
- Job 7, 1-4. 6-7. Me harto de dar vueltas hasta el alba.
- Sal 146. R. Alabad al Señor, que sana los corazones destrozados.
- 1 Cor 9, 16-19. 22-23. Ay de mí si no anuncio el Evangelio.
- Mc 1, 29-39. Curó a muchos enfermos de diversos males.

En este domingo contemplamos a Jesús como el Señor que sana los corazo-
nes destrozados, que venda sus heridas (cf. sal. resp.). En el Ev. se nos narra 
cómo curó a muchos enfermos de diversos males. Después se levantó de ma-
drugada y se puso a orar. Y desde ahí salió a predicar a las aldeas cercanas, 
pues para eso había venido. Nosotros estamos llamados también a evange-
lizar, aunque muchas veces nos cueste; pero recordemos lo que nos dice san 
Pablo: «¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio!» (2 lect.). Que viviendo unidos 
a Cristo, por la oración y especialmente en la eucaristía, fructifiquemos con 
gozo para la salvación del mundo (cf. orac. después de la comunión).

Hoy no se permiten las misas de difuntos, excepto la exequial.



JESÚS SANA Y PREDICA
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Dios manifiesta a su Hijo

Marcos 1.7-11
7En su proclamación decía: “Después de mí viene uno más poderoso que yo, que 

ni siquiera merezco agacharme para desatar la correa de sus sandalias. 8Yo os he 
bautizado con agua, pero él os bautizará con el Espíritu Santo.” 

9Por aquellos días, Jesús salió de Nazaret, en la región de Galilea, y Juan lo bautizó 
en el Jordán. 10En el momento en que salía del agua, Jesús vio que el cielo se abría y que 
el Espíritu bajaba sobre él como una paloma. 11Y vino una voz del cielo, que decía: “Tú 
eres mi Hijo amado, a quien he elegido.” 

Otras lecturas: Isaías 53.1-11; Isaías 12.2-6; 1 Juan 5.1-9

LECTIO:

El ministerio de Jesús como predicador del Reino de Dios comienza con un 
acontecimiento que puede resultar sorprendente: su propio bautismo. Juan el Bautista 
sabe que Jesús es mucho más grande que él, y que no tiene pecado alguno.

Por Mateo 3.13-15 sabemos que Juan intentó convencer a Jesús de que no necesitaba 
bautizarse. Sin embargo, cuando Jesús le dice que Dios lo exige, Juan accede a 
bautizarle.

Dios Padre responde inmediatamente revelando la identidad divina de Jesús: declara 
que Jesús es su propio Hijo amado y afi rma que se complace en él. El Padre también 
ofrece a Jesús una visión del cielo y al Espíritu Santo que desciende sobre él como una 
paloma. El ministerio de Jesús está a punto de comenzar y se confi rma su profunda 
unidad con el Padre y el Espíritu Santo.

Juan también nos manifi esta que mientras que él bautizaba con agua, Jesús 
bautizaría con el Espíritu Santo.

MEDITATIO:
■ Considera por qué quería Dios que Jesús se bautizara. ¿Qué pensaría de todo 

aquello el pueblo que lo observaba? Jesús es al mismo tiempo Hijo de Dios e Hijo 
del Hombre. ¿Podría ser que, sometiéndose al bautismo de Juan, Jesús se identifi ca 
con el ser humano pecador? En el desarrollo del plan salvífi co de Dios Jesús se verá 
fi nalmente llamado a ofrecer su vida por los pecadores.

■ Da gracias por la obediencia de Jesús a la voluntad de Dios.
■ Jesús y Juan nos muestran con toda claridad que necesitamos obedecer a Dios aun 

cuando los demás puedan interpretar mal nuestras acciones. Piensa de qué manera 
podrías agradar a Dios en el día de hoy. ¿Te estorban de algún modo las opiniones 
de los demás? ¿Hasta qué punto estás dispuesto a confi ar en Dios y obedecerle?

■ Dios le  dice a Jesús que se complace en él. Considera hoy si hay alguien a quien 
podrías dar una palabra de aliento.

■ Tómate unos momentos para meditar en el amor que Dios te tiene y en la gracia que 
has recibido. Aprovecha este tiempo para darle gracias.

ORATIO:

Considera estas palabras de Isaías 12: “Dios es quien me salva; tengo confi anza, no 
temo. El Señor es mi refugio y mi fuerza.”

Estas palabras refl ejan la confi anza que Jesús tenía en su Padre. ¿Puedes lograr que 
esta respuesta sea tu propia oración?

CONTEMPLATIO:

Para ayudarnos a comprender la riqueza de la lectura del Evangelio, la liturgia incluye 
otros dos textos de la Escritura. El primero es el bellísimo himno de Isaías 55.1-11 que 
nos describe las bendiciones que Dios nos dará con el Mesías. En la segunda, de 1 Juan 
5.1-9, el autor insiste en la necesidad de creer en Jesús. Quien cree en Jesús como Mesías 
cree también en Dios, pero quien le rechaza, rechaza a Dios mismo.

Mc 1, 29-39
+ Lectura del santo Evangelio según San Marcos.
En la ciudad de Cafarnaún, el sábado entró Jesús en la sinagoga a enseñar; 
estaban asombrados de su enseñanza, porque les enseñaba con autoridad y 
no como los escribas.
Había precisamente en su sinagoga un hombre que tenía un espíritu inmun-
do y se puso a gritar: «¿Qué tenemos que ver nosotros contigo, Jesús Naza-
reno? ¿Has venido a acabar con nosotros? Sé quién eres: el Santo de Dios».
Jesús lo increpó: «¡Cállate y sal de él!».
El espíritu inmundo lo retorció violentamente y, dando un grito muy fuerte, 
salió de él. Todos se preguntaron estupefactos: «¿Qué es esto? Una enseñan-
za nueva expuesta con autoridad. Incluso manda a los espíritus inmundos y 
lo obedecen».
Su fama se extendió enseguida por todas partes, alcanzando la comarca en-
tera de Galilea.
Palabra del Señor.
R. Gloria a ti, Señor Jesús.

La lectura del Evangelio de este domingo continúa con la historia donde 
la dejamos la semana pasada. Después de predicar con autoridad y liberar 
portentosamente a un hombre de un espíritu inmundo (Marcos 1,21-28), 
Jesús se dirigió con sus discípulos a casa de Simón Pedro.
No es mucho lo que se nos cuenta respecto a la familia de Pedro, pero nos 
enteramos de que estaba casado, puesto que tenía suegra. Está en cama con 
fiebre. Cuando se lo cuentan a Jesús, la toma de la mano, la ayuda a levantarse 
e instantáneamente queda curada.
Las noticias de lo que había sucedido por la mañana en la sinagoga, así como 
esta curación parece que alborotaron a la ciudad entera. Imagínate la emoción 
y la impaciencia de la gente al ver que tienen que esperar hasta el anochecer, 
cuando termina el descanso sabático. Pero tan pronto como pueden, toda 
la ciudad se congrega delante de la casa de Pedro. Traen consigo a todos los 
enfermos y a los poseídos por demonios.
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cree también en Dios, pero quien le rechaza, rechaza a Dios mismo.
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cree también en Dios, pero quien le rechaza, rechaza a Dios mismo.

Tuvo que ser una noche increíble. Muchos quedaron curados y otros muchos 
se vieron libres de los demonios. Jesús se quedó aquella noche en casa de Pedro.
De madrugada, mientras todos seguían durmiendo, Jesús abandonó la casa y 
se marchó a orar ‘a un lugar apartado’. Más tarde, Pedro y sus compañeros lo 
encontraron y le dijeron que todo el mundo le estaba buscando. En vez de volver, 
Jesús insiste en ir a otras ciudades y aldeas para predicarles también a ellos.
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5.1-9, el autor insiste en la necesidad de creer en Jesús. Quien cree en Jesús como Mesías
cree también en Dios, pero quien le rechaza, rechaza a Dios mismo.

Lecturas Dominicales del Evangelio con la Lectio Divina    Año B: San Marcos © Sociedades Bíblicas Unidas 2008

 de enero El Bautismo del Señor. Primer Domingo del Tiempo Ordinario

Dios manifiesta a su Hijo

Marcos 1.7-11
7En su proclamación decía: “Después de mí viene uno más poderoso que yo, que 

ni siquiera merezco agacharme para desatar la correa de sus sandalias. 8Yo os he 
bautizado con agua, pero él os bautizará con el Espíritu Santo.” 

9Por aquellos días, Jesús salió de Nazaret, en la región de Galilea, y Juan lo bautizó 
en el Jordán. 10En el momento en que salía del agua, Jesús vio que el cielo se abría y que 
el Espíritu bajaba sobre él como una paloma. 11Y vino una voz del cielo, que decía: “Tú 
eres mi Hijo amado, a quien he elegido.” 

Otras lecturas: Isaías 53.1-11; Isaías 12.2-6; 1 Juan 5.1-9

LECTIO:

El ministerio de Jesús como predicador del Reino de Dios comienza con un
acontecimiento que puede resultar sorprendente: su propio bautismo. Juan el Bautista
sabe que Jesús es mucho más grande que él, y que no tiene pecado alguno.

Por Mateo 3.13-15 sabemos que Juan intentó convencer a Jesús de que no necesitaba 
bautizarse. Sin embargo, cuando Jesús le dice que Dios lo exige, Juan accede a 
bautizarle.

Dios Padre responde inmediatamente revelando la identidad divina de Jesús: declara 
que Jesús es su propio Hijo amado y afirma que se complace en él. El Padre también 
ofrece a Jesús una visión del cielo y al Espíritu Santo que desciende sobre él como una 
paloma. El ministerio de Jesús está a punto de comenzar y se confirma su profunda
unidad con el Padre y el Espíritu Santo.

Juan también nos manifiesta que mientras que él bautizaba con agua, Jesús 
bautizaría con el Espíritu Santo.

MEDITATIO:
■ Considera por qué quería Dios que Jesús se bautizara. ¿Qué pensaría de todo 

aquello el pueblo que lo observaba? Jesús es al mismo tiempo Hijo de Dios e Hijo 
del Hombre. ¿Podría ser que, sometiéndose al bautismo de Juan, Jesús se identifi ca 
con el ser humano pecador? En el desarrollo del plan salvífico de Dios Jesús se verá
finalmente llamado a ofrecer su vida por los pecadores.

■ Da gracias por la obediencia de Jesús a la voluntad de Dios.
■ Jesús y Juan nos muestran con toda claridad que necesitamos obedecer a Dios aun 

cuando los demás puedan interpretar mal nuestras acciones. Piensa de qué manera
podrías agradar a Dios en el día de hoy. ¿Te estorban de algún modo las opiniones 
de los demás? ¿Hasta qué punto estás dispuesto a confiar en Dios y obedecerle?

■ Dios le  dice a Jesús que se complace en él. Considera hoy si hay alguien a quien 
podrías dar una palabra de aliento.

■ Tómate unos momentos para meditar en el amor que Dios te tiene y en la gracia que 
has recibido. Aprovecha este tiempo para darle gracias.

ORATIO:

Considera estas palabras de Isaías 12: “Dios es quien me salva; tengo confianza, no 
temo. El Señor es mi refugio y mi fuerza.”

Estas palabras reflejan la confianza que Jesús tenía en su Padre. ¿Puedes lograr que 
esta respuesta sea tu propia oración?

CONTEMPLATIO:
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• ¿Por qué era tan importante para Jesús quedarse solo para orar? ¿Qué 
podemos aprender del ejemplo de Jesús respecto a la prioridad que 
concede a pasar el tiempo a solas con Dios?

• Pedro quería que Jesús aprovechara el ‘éxito’ de su ministerio en 
Cafarnaún. Pero Dios tenía otros planes. ¿Cómo podemos asegurarnos de 
que estamos agradando a Dios y no a los demás, por muy bienintencionados 
que sean?

Lee el Salmo 147 en voz alta, como una oración, solo o con algún amigo. 
Resume muchas de la cosas buenas de Jesús que encontramos en la lectura 
del Evangelio de hoy. También nos recuerda que Jesús es el Señor.
Pídele a Dios que te ayude a concederle tanta importancia a pasar parte de tu 
tiempo con él como se la concedió Jesús mismo que es nuestro modelo y con 
quien tenemos que configurarnos.

En la primera lectura, Job 7,1-4. 6-7, la liturgia trata de captar el sufrimiento 
de los enfermos. El que Jesús cure a los enfermos muestra que Dios no es 
insensible a su sufrimiento.
La misión de Jesús –predicar el Evangelio-, que es también la de todo 
bautizado, resuena en 1 Corintios 9,16-19.22-23: el apóstol Pablo habla de su 
obligación de seguir predicando la palabra de Dios para que se salve el mayor 
número de personas.
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AGENDA

Nuestra misión es la lucha contra el hambre, la miseria, la desigualdad y la 
exclusión, y contra las causas que las producen  mantienen.


